
O R O A N O  o «  L A  a a  B w a t A ^ A ^ y a . -  d i v i s i o w

j j  Miércoles, 17 de m arzoTc^M ?. N úm . 148

COM BATIENTE; S i p a sa *  
p o r  a n o  d e  tns h o g a re s 're ­
cientemente creados, deten­
te siqu iera  u nos m inutos en 
la  b ib lio teca  para conversar 
en silen cio  c o n  a lgu no de 
tns m ejores am igos y  con se­

je ros : lo s  lib ros .

Si queremos tener una 
vida digna, hay que ganar 

ia guerra 
Ei E jérc ito  dol puobio 

así lo hará
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práctica de la vida y  por ella mártires de un idealism o de paz 
y ae amar han sacrificado su vida lo  m ejor de nuestra juven ­
tud. Semilla generadora de un más venturoso porvenir, que 
sino alcanzaron a gozar ellos puedan al m enos con ocer y 
aprovechar sus hermanos. Lo que n o  podía  ser era seguir 
siendo victima de un estado social bárbaro e  injusto sostenido 
con  cinism o por los privilegiados por estos militares traidores 
en cuyas m anos quedan huellas de sangre proletaria.

T odo está claro ya. Las masas populares de España no 
quieren verse convertidas en co lon ia , en generación maltre­
cha de hom bres sin patria y sin honor, y  mientras la sangre 
de sus hijos corre y  corre sin tasa y sin duelo, sin que la hu­
manidad se espante, sin que alguna de las dem ocracias se es­
trem ezcan y  ia guerra; esta guerra de independencia  n o  aca­
ba y lo que el esfuerzo de lo s  hom bres construyó en m uchos 
años ei invasor extranjero destruye en unas horas,

Si tú, n oble  España, no te salvas a ti misma, no habrá 
quien te salve. ¿Quién puede adivinar el sacrificio y el esfuer­
zo  de un pueblo? M iope de inteligencia o  c iego  de voluntad 
será quien, a pesar de su juventud y  robustez física en pleno 
ímpetu y en el palenque de una lucha que marca un nuevo 
m om eiiio en la historia actual de nuestra liberación , perma­
nezca inactivo y  agazapado o  haciendo que hace— hay toda­
vía m ucho héroe de retaguardia— cuando miles de herm anos 
en vez de em plear su v igor junto a la m áquina que crea o  
sobre la tierra que produce, perecen  en las trincheras o  en 
los cam pos de batalla. S ó lo  el pensarlo atenaza la plutna.

Un neroico esfuerzo y conquistarem os el triunfo final, y 
los cam pos asolados por la furia de la m etialla recobrarán su 
opulenta fecundidad, en las ciudades habrá alegría y  sonrisa 
y la em oción  del pasado h eroico  embargará tan hondam ente 
a esos hom bres que su espíritu se inclinará bajo la pesadum­
bre del recuerdo.

FE EN  N O S O T R O S  
M IS M O S

Las groserías y falsedades que por tas radios piratas vier­
ten esa fauna de logreros e incapaces integrales sobre nues­
tros m ejores hom bres, y sobre lo  más destacado de nuestras 
mujeres de con cien cia  libre, raya en el paroxism o de su ue- 
sesperación.

Las multitudes han progresado lo  bastante para que sea 
muy difícil engañarlas tantas veces seguidas y la luz de la 
verdad aprendida a fuerza de sangre y sacrificio, inunda ya 
muchas inteligencias obscurecidas ayer, por la fatídica y re­
pulsiva monarquía y  por sus satélites más o  m enos radicales 
o cedistas. . , ,

Sin duda quieren esos m onstruos de servidum bre, que se 
llenan la boca  llam ando su caudillo  al ente más denigrante 
con cara de «bam bin o» y  m eneo de ancas, que el régim en 
«ocial de aquellos om in osos  tiem pos en que vivían os mu­
ñendo, vuelva otra vez a ahogar en su fon d o  las terribles 
historias sangrientas de una humanidad que quiere superar.se.

La torpe dependencia de m alandrines, farsantes ensoia- 
“ ados y dem ás chusma de plutócratas imperialistas ayudan a 
ese ex general «b on ito »  con  alma de esclavo, en su intenío- 
*te de tan vergon zosa  invasión , que para vaciar su despecho 
pone al servicio de la traición y con  ella ai servicio de la más 
‘úfame tiranía extranjera. Un alma tod o  concupiscencia  yugo 
‘íe brutalidad y  grosería. Los generales traidores carecieron 
siempre de sentido moral y  el orgu llo  y la vanidad hicieron 
las veces de ellos. O d io  solapado de alimañas cobardes y 
•‘'tesas. . ,

Tratan de asustar a las gentes sencillas, seres m ócen les 
•traitrados por el púlpito y  con fesonario o  desde cualquier 
otro cazadero parecido. Ya es tarde por fortuna. La idea su­
prema de la justicia socia l ha tom ado increm ento en el des- 
•úvolvimiento de la vida toda, de ia hum anidad m altiecha y 
odiada por ellos; y  sin importar para nada ia vida lucham os y 
defendimos, prim ero en las urnas y ahora con  las armas en la 
“ taño, que la fraternidad universal sea un hecho en todos los 
APmbrei, en todos los pueblos y  naciones consagrada en la

José María LOPEZ 

* » * * * * * * ★ ★ * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ’* * * * * * * * *

Camaradas: El vicio es la esencia 

del fascismo, vence al vicio.
Ayuntamiento de Madrid
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Disciplina y
valor

E l carácter español de por si, es disciplinable, es de­
cir, es susceptible para asim ilar ia enseñanza de la dis­
ciplina, con todo el valor necesario que hace falta pata  
la guerra.

Siendo asi que disponem os de las prim eras materias 
para tener un E jército  fu erte  y  eficiente, o  sea, valor y 
disciplina, poco nos costará encauzarlo, üirigirio encua­
drarlo, como SI dijéram os, para poder  con ta r , sino en la 
ca n tid a d , si en la ca iid a d , con  u n  E jército  capaz de com­
petir con el m ejor  o rg a n iza d o  que exista en cualquiera 
nación de las que están a la cabeza en esta materia-

Para conseguirlo, basta que cada uno nos demos 
cuenta del papel que tenem os asignado y  cum plirlo  con  
la m ayor  p e r fe cc ió n  que nos perm itan nuestras faculta­
des, tanto m entales, com o m ateriales, y  demos todo el 
rendim iento posible en el p u ea to  que  o cu p em oa , asi en 
vanguardia como en la retaguardia.

Asim ilando toda la instrucción que nos sea posible, 
guardando orden en todos nuestros actos, siendo subor­
dinados hasta la exageración y  observando  u n  óu en  régi­
men  en  nueatraa  costum bres, tendrem os que ser forzosa­
m ente, además de unos soldados  tnodeioa , unoa £ u e rre -  
ros m uy prácticos, eticien tes y sobre todo disciplinados.

E sto  en cuanto a la disciplina, que es la que enseña a 
hacer uso del valor para la guerra, pues hay guien  p oae - 
yendo gran cantidad de este, no sabe em plearlo a tiempo, 
por no estar lo  debidam ente d ia c ip irn a d o  que ha m e­
nester.

E l valor, que es el o tro  elem ento de que tratamos, no 
se compra n i se vende, ni se  aprende  en ninguna escuela  
o academia, pero com o el español t ien e  dem ostrado  en 
mu.cAaa luchas y  guerras poseerlo  en cantidad suficiente, 
no hace falta más que saberlo aprovechar en las m ejores  
condiciones posió iea .

Para hermanar y  com pletar estos dos elem entos tan 
prim ordiales, hace fa lta  poseer otro que tam poco se 
compra, p ero  que se  adquiere con ia práctica de la gue­
rra y en las luchas de la vida, y  este es la astucia, prin ­
cipal auxiliar del valor  en  todo m om ento critico y  deci­
sivo en que este ha de emplearse.

Un soldado astuto es u n  elem ento, que en caao de 
guerra no se  le  puede comparar con ninguna aima, pues 
ia astucia lleva consigo ia sagacidad, la maña, el ardid, 
en  fin , todas las condiciones de que d ia p on e  u n  ser p ri­
vilegiado cuando posee este don.

Con disciplina, valor y  astucia, se  puede llegar hasta 
lo  increíble, pues por algo cuenta nuestra querida E s­
paña con una serie de héroes interm inable, que se hicie­
ron precisam ente em pleando estas dotes de privilegio a 
la manera que ellos creyeron  que darían resultado posi­
tivo y  e ficaz .

iQ u é  inportancia tien e el soldado que con astucia se  
aproxim a a una trinchera enemiga y lanzando una bom ­
ba de mano hace un estrago, obligando a sus ocupantes a 
salir corriendo a la desbandada? N o  se puede calcular,

De la  esclavitucj"
a la  l i b e r a c i ó

Parece paradógico y hasta 
sin fundam ento el hablar, in­
dagar y buscar una causa, cu ­
y o  e fecto  nos ha tocado de 
c e r c a  y  por un período de 
iiem po más o  m enos largo; 
pero siem pre es una satisfac­
ción  intelectual y, por tanto, 
me p e rm ito  tratarla nueva­
mente.

M e refiero a la guerra, Sus

Ocho meses de 
l e c c i o ne s  de 
g u e r r a  son 
bastantes para 

ser buen 
soldado.

efectos, hace largo tiem po (por 
oesgracia) calaairolicos en ex- 
iremo, llenan nuestra patria de 
gente de lo s  que, no solam eu- 
L« nos separa un ideal y  una 
raza, s ino, lo  que es más, unos 
s e n t im ie n t o s  liumaiuiarios, 
que para nosotros son la base 
ae una sóuda socieda d , y  el 
lazo que nos mantiene unidos, 
para asi, con  e»ia uníou , que 
nace la tuerza, poder ver lim ­
pia nuestra amada patria de 
esas gentes sin entrañas que 
con  miras egoístas quieren in­
vadir nuestro país, que co n o ­
ced or y deseoso  de su inde­
pendencia  los sacudirá hasia 
arrojarlos fuera, d e l  m ism o

cétei
em o

ClOS
in1

De s 
s de

m odo que lo  h icim os cuand * 
JoséBonaparte-quiso adueñar 
se de nuestro M adrid, dond  ' 
pensaba establecer su ironc 
Pero, no; ei pueblo  entero, a 
grito de « n o  lo  consentiré 
mus*, se lanzó furioso y  ne 
cesó hasta ver libre a su patria 
üe las garras de las hueste 
napoleónicas.

Hercf... ¿Cuál es la causa nía 
dre de estos acontecimientos?
La urania en que hem os vivi 
do siempre y  que ahora des 
peitaóa de su metamurtusis. Yi 
saueis, camaradas, que toda 
urania llevada ai exceso en  
gendra la revolución , ya se 
líate de urania económ ica  
pohu ca . b iem pie ha sido em­
pleada la riqueza com o  medio 
ae esclavizar y  cinoruiecer 
la humanidad; pero llegó la 
hura en que se levaiua tunosa 
matando a sus poseedores.

La riqueza, com o el agua, 
ñusca su nivel, y la acumula­
ción  de una cuiitiuad enorme 
de ella  en pocas m anos no es 
mas que un hecno accidental. 
M tcnuas la ciencia, com o el 
iiaum aturgo de la leyenda, uo 
Venga a iiiveiai las ciases so­
ciales borrando lasdilerencias 

(Pasa a la terceta página) 
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Camarada: Ve en 
tu oficial a un 
hermano y  respé­
talo como tal.
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pero desde luego, muchísima más de la que se le  suele 
dar teóricam ente.

E jem plos com o el de E lo y  G onzalo, N oval y otros 
cuya enum eración seria interm inable, deben darse en 
nuestro E jército  popular m uy a menudo, a poco que 
aunemos ese valor indom able que lleva la taza dentro de 
por si. con un poco de astucia guerrera.

y  nada más, soldado, s i de algo te sirve este recuerdo  
que te  hago aqui y  posees las dotes de disciplina, valor y 
astucia, em pléalas y  conseguirás aplastar al in lecio ene' 
migo que nos  a ceciia  y em plea otras m ucho peores y  más 
inhumanas.

Julián c a ñ a d i l l a s
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t ‘ L E C H A Z O S
|De seguir así, España, ade- 
,s de la tumba del fascism o, 
a ser, por voluntad de los 

:c iosos , m onum ento funera- 
,nd internacional. M oros ne- 
Qin DS, m oros rubios, italianos, 

:étera, etc. Para Wdus teñ­
ím os. Y para más también.

nd
iñaf

a
tire 
■ n( 
itrii 
isie

nía
tosí
/m
des

Ya

Hay insensatos que aún si­
en S’ii enterarse de que es- 
nos en guerra y se entretie­
n e n  cositas de partido, en- 
gándüse a m enudos menes- 
’es d e  proselitism o.
Quienes así proceden favo- 
:en ai enem igo, aunque di- 
in trabajar por nuestra cau- 

Y hay que tratarles con  
reglo al resultado posib le  de 
t obras.

en 
sef- 

a o 
em-
idiü 
:i a 
i la

'ua 
uia- 
ime 
I es 
ital. 
) el 
, lio 
su­

cias

a)
***

en
un

Los italianos siguen toman- 
( j i í  el pelo  al C om iié de no in­

vención, ya que está dem os-
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(Viene de la segunda página).

raza, de nación, de familia 
¡hábito y de idiosincrasia 
■idremos que admitir la p re­
ndad individual, que produ- 
' ios ricos y tos m enesteiosos 
determina las d ivisiones so­
ples. En tanto qué realiza 
ús esta labor, en su  con  
■Pcióii, y d ifícil en su aplica- 
bn,y que só lo  la cultura pue 
5 llevar a efecto, lachem os 
‘ú ardor, entusiasm o y fe en 
' Hctoria, la cual traerá com o  
‘Dsecuencia )a rea lización  de 

aspiraciones propias de 
nación que siente deseos 

fenovar su arcáica vida.

rado que después de la en­
trada en vigor de la proh ibi­
ción  dé exportar «voluntarios» 
lan enviado a España unida­

des orgánicas num erosas.
Y Lord Plym ouíh, sin ente­

rarse. Es que los hay in g e ­
nuos. Ingenuos u otra cosa.

•

Ya hace m ucho tiem po que 
n o nos ocupam os del taberna­
rio Q ueipo. Sabem os que el 
otro día hizo el tenorio, desa­
lan d o  a la estatua de Primo. 
iBueno, es que adem ás de b o ­
rracho está dem ostrado que es 
un animal que cocea  sin saber 
dónde da y tira piedras a su 
)fop io  tejado! |Y que ese inde­

cente haya ocu p ad o  ca rg os  en 
a Repúblical

•

El «gen era lisim oí, además 
de ser un invertido, miente 
que es un placer, atribuyendo 
a nuestros caudillos con fes io ­
nes que e llo s  son incapaces, 
no de hacer, sino de sentir.

Cuando p r o c e d a  c o n  la 
lom bría que lo  hacen el más 
m odesto de nuestros jefes, ten­
drá alguna autoridad para ha­
llar.

Claro que para eso  tendre­
m os que esperar al día del jui­
c io  final. Y com o el ju ic io  final 
va a ser sumarisimo...

P O R  L A  
V I C T O R I A

Q uisiéram os poseer el inge­
nio suficiente para hacer que 
nuestros «F lechazos» se cla­
varan en el entendim iento de 
quienes con  su torpe conducta 
producen disgusto ei tre los 
leales. Y que nuestros dardos 
íuesen de acero, a ver si s e le s  
clavaban en  su corazón  de 
perturbadores,

¡O jo al cuquism o y al caci 
quism o en los pueblosi Que 
no están nuestros camaradas 
ofrendando sus vidas para que 
cuatro desaprensivos se apro­
vechen.

C a m a ra d a s  com batientes 
que en esta guerra estam os su­
friendo las miserias que toda 
guerra ocasion a , cuantos de 
vosotros, la mayoría, habrá 
sufrido persecuciones por las 
fuerzas armadas al servicio del 
régimen opresor del proleta­
rio, y cuantas veces y  cuantas 
veces nos em bargaba la ilu­
sión de que llegaría el dia de 
que ejércitos, con  más liber­
tad y más potentes, pasarían 
al servicio de las libertades 
del pueblo.

Y ha llegado ei m om ento 
que creyendo dorm ido y  con ­
fiado al pueblo, ese ejército se 
ha levantado con  todo su fu­
ror sanguinario y  cruel, cre­
yen d o  que con  sus uniformes 
relucientes iba a amedrentar 
al trabajador; pero no sucedió 
asi, -se  crearon momentánea­
mente potentes ejércitos de 
voluntarios dispuestos a m o­
rir anles que dejarlos pasar, 
que alejaron p o r  unos mo 
m entos el peligro, que de no 
entrar en ju ego  potencias ex­
tranjeras, estaría el proletario 
español realizando el plan de 
libertades ansiadas, pero no 
es asi, se han tenido que to 
mar m edidas sobre el nuevo 
E jército, que tod os  lo s  que 
salim os a luchar con  el cora 
zón en la m ano las debem os 
apoyar, porque la experiencia 
en la lucha nos lo  ha dem os­
trado, que frente a un Ejército 
d isciplinado y con  táctica m i­
litar debem os im ponerle otro 
con  más disciplina, más tácti­
ca militar y con  unos m andos 
con  los cuales se tenga una

confianza, que las órdenes que 
e llos  den  n o  sean discutidas.

T od os  sabem os q u e  para 
con vencern os en e s ta r  bajo 
una d isciplina  m il i ta r ,  nos 
tiene que costar, pero ¿cuán­
tos esfuerzos está acostum bra­
d o  el proletario a r e a liz a r ? , 
m uchos de ellos sin beneficio  
alguno después de haber rea- 
izado tantos esfuerzos estan­

d o  su ideal invisible, este úl­
tim o esfuerzo por c o g e r  el 
ideal que está de cada com - 
latiente todo  lo  más mil me- 
;ros, no nos debe parecer es- 
iuerzo. y  una sola consigna 
nos tiene que guiar, ya que 
tenem os en el G obierno a los 
hom bres más responsables del 
proletariado español.

Ejecutar las ó r d e n e s  que 
mande el G obierno y  que todo 
el esfuerzo que se haga por la 
victoria nos parezca poco .

¡Viva el E jército al servicio 
del pueblo!

¡Viva el G o b ie r n o  Largo 
Caballerol

EL MILICIANO

★

Serafín GO N ZALEZ A. S, GARCIA DEL REAL

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * *

V  A N  C E l
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I espera ta dona- | 
I tivo par a  el  |
I  Komsomol |
S i m i i i i i i i m u m t i u i m m i y i t i i W H i g  
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La disciplina de nuestro Ejército 
es forjada por nosotros mismos y  

por lo tanto de hierro.
Ayuntamiento de Madrid
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Tu madre, tus hermanos tu novia 
y  tu libertad, piden a gritos que 
venzas. Si no Lo haces por tu 
desidia, todos te maldecirán, ven- 

ce, camarada.

U L T IM A  H O R A
P a rte  o f ic ia l  d e l d ía  16 de m a rz o , a  la s  22 h . >RG

Frente del Centro. En el 
Jarama, fuego de cañón y  fu­
sil sin consecuencia  por nues­
tra parte.

RIM AS DEL DIA

S A N G R E  E S P A Ñ O L A
Si tienes sangre española 

y  ella te h iere en las venas, 
sentirás en este instante 
los sentires de la guerra  
que engendraron, sin entrañas, 
la gente ruin y  perversa  
^ a rroc in a d a  por  f r a n c o ,  
Q u e ip o , M ola y  su caverna.

Si rienea s a n jr e  española  
roja iy  aunque no lo sea) 
aentiráa co m o  se siente 
cu a n d o  se  piensa de veras 
en la patria que se ama 
com o a ¡a m adre sincera.

Sentirás que los cañones 
de mesnadas extranjeras  
derriban los fu ertes muros 
que te costaron  peseras.

Sentirás s^^ aviones 
volando sobre tus tejas, 
ametrallando a rus hijos, 
herm anos y compañera, 
tíos, sobrinos, parientes 
y  a tu viejo y  a tu vieja.

Sentirás que sus metrallas 
acribillan tus paneras, 
tus vacas y tus cachorros, 
tus cabras y tus ovejas.

Sentirás c ó m o  su s  tanques 
por tu  puerta se pasean 
y que su s  hordas salvajes 
a rus bienes e strop ean .

S en tirá s  có m o  su s  bombas 
por tus ventanas penetran  
y te deshacen tu lecho 
y todo te lo  revientan.

Sentirás lo que se  siente 
cu a n d o  se tiene conciencia:
/Q u e  es el íascio  un gran salvaje 
engendrado  en  mala hierba!

y  si sientes todo eso..., 
y  tienen sangre tus venas, 
debes sentirte  e sp a ñ o i 
d e  los leales de veras 
y  salir con un fusil 
como u n a  parida hiena 
y acribillar al fascism o  
que asesina nuestra tierra.

I Viva España en su lealtad  
que de sangre roja plena 
com bate contra el fascista 
hasta hundirlo  e n tre  la tierra!

Guadalajara. La a v ia c i ó i  
enem iga quiso efectuar vuelo 
de reconocim iento, pero ant 
la presencia de nuestros cazas 
que se h icieron dueños de 
aire, no pudieron eiectuarloi

P o c o  después nuestros apa 
ratos bom bardearon concen  
traciones e n e m ig a s , ocasio 
liando ton  su eficacia dur( 
quebranto en  la s  filas re 
beldes.

Más tarde nuestros aparato 
de caza entablaron combatí 
con  la aviación facciosa , de 
iribandoles c u a tr o  aparatos 
tres de marca Fiat y un bi­
motor.

Nuestros soldados han hê  
ch o  15 prisioneros más, de 
nacionalidad italiana.

Se siguen pasando evadi 
dos dei cam po rebelde, en iií 
elios uno co a  una ametralla­
dora ue marca aíeiiiana y  otn 
con  un iusil anietralladoi.

En los dem ás sectores dt 
este líen te, sin novedad digm 
de m ención.
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Imprenta am bulante de la 
32 Brigada. -  3 .a división

Hay que elim inar a los 
los lugares de trabajo y

parásitos de 
organización

y lo
del
mej
peri
pee
tir i

r * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * * * * * *

Aquellos que después de las razones  
que se les han dado no se hayan en­
terado que son solda­
dos del pueblo, la ley

de-se encargará  de 
m ostrárselo

32  BRIDADA 3 ?  DIVISION
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